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Crímenes atroces de un viejo.
El anciano Miguel de Miguel, por disgustos de familia, mata á su htjo Francisco, á la esposa de éste y  á su nieta, 

desventurada niña de doce años. Miguel acababa de regresar á Moncartbán (Lérida),
(Véase relato en la página 4.^ y magníficos informaciones de actualidad en los páginas que siguen.)

'«LO^SU^SOS» REGALA A SUS LECTORES MILES DE PESETAS TODOS LOS MESESAyuntamiento de Madrid



g il,©   ̂ 0®s 
C ^ 0 g v © g

á J -
— ¿Está leyendo «Loe Sucd8oe>; vamos á hacerle — Míe nietos no escarmientan. Hoy va á salirles 

cosQuillas^en los oles. cara la broma.
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Todavía asoman los dos pies. El respingo que —  jua«3 nsai ¡rarece queiyaSse'muevel... 
dó'será^inorrocotudo. lYa^siente las cosquillas!^ *
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—  ¡Socorro!... ¡Que nos matan!
—  ¡AsesinosL. ¡Socorro!

— Sois muy miedosos, queridos nietos. Los ale­
manes están lejos todavía. iüAyuntamiento de Madrid
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J Los Sucesos ̂ ®
-----------------1 • . . _ 1 |

Suscripción en toda Espada, 5 ptas. al 
año. Idem en el Extranjero, 8 trancos.

EL P E R IÓ D IC O  IL U S T R A D O  
M Á S  P O P U L A R  DE E S P A Ñ A  

E sp íritu  S a n to , 31, M ad rid .

Toda la correspondencia debe dirigir­
se al Apartado de Correos número 847.

IGRATIS
Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico lleva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
Véanse las condiciones del

SORTEO OE l.° ENERO 1915
Premio del sorteo para cada serie:

1 de pesetas........................  lOO
1 de »    50
I de »   25

I8 d e5 ..............................; . .  90
381 de 1...................................  1 381

aproximaciones de 1 para 
la centena del primer
premio............................

*19 Idem id. para la del se-
J[undo.............................

em de 10 para los nú­
meros anterior y poste­
rior del primer premio..

2 ídem de 5 para el se-
J'undo.............................

em de 5 para el ter- 
*cero................................

99

99

20

10

10

1.606 p«m/os. Pesetas 1.944
Las bases para tener opción á los 

premios son las siguientes:
1. * Los p rem ios se pagarán con 

arreglo á la lista oficial de la Lotería 
Nacional. Caducan á ios dos meses.

2. * Los agraciados pueden cobrar 
directamente en la Administración del
fieriódico ó en casa de los torresponsa- 
es de cada localidad, presentando para 

ello el cupón premiado y ios restantes 
del mismo mes, á fln de acreditar la 
condición de le c to r  asiduo de Los 
SUCBSOS.

A pesar de las enormes diflooltades eoo- 
nómioas que, en todos los órdenes de la vida 
ha traído consigo la guerra europea, nos­
otros seguimos ofreciendo este espléndido 
regalo á nuestros lectores. Recibir 20 du­
ros por 10 céntimos, cuando todos los pe­
riódicos han saprimido sas premios, es el 
mejor elogia que pueda haeersa da LOS 
lUCESOS

QmiiCE cEimmos de redelo
1  TODOS LOS LECTORES

---------------------------- ----------------- -—

E S T E  C U ­
P O N .  R E ­
C O R T A D O ,
V A L E  DIEZ
C E N T I M O S  
P A R A  L A  
C O M P R A

Regalo de «los Sdceso8> DE L I B R O S

Reuniendo eatoa «upo. 
nea, qne le inoeorterán to. 
das 1m  semanas, ol leator 
obtendrá grande* beneñ. 
Slot 7 ^ n ^ e  adquirir li­
bro* yaho*o* á muy po*o 
pire«io. He aqnf la pnme. 
ra b ita  de obras:

El libro de las madres, por 
el D r. Morandi. — Para 
criar bien ó loe Mjoo.— 
Tale 1,50 ptae.—Lo dare­
mos al qne enríe 0,75 en 
sellos 7  0,15 en capones, 
andaluxadaai apliranMai 

La daremos al qn*
El días Mama, suantas, ahaaaarrlHea, *hlstaa. 

atsétara. KIsa para teda al alie.—Vale 1,36 peseta* 
noi envíe peseta* 0,76 en teUoo de OoiTeo* y 0,16 en «tmones,

Las tararea da aatafla y laa da IwiaAa, famosa obra de lAIIEHEZ BE 
NEIRA.—Vale 3,60 peseta*.—La daremos *1 qn* ao* envíe 0,7i en aoBsa 
y 0,36 en «nponei.

Ramanaa da datar, por J. QAREIA MEltEABEL. — Vale 1,60 peas, 
tas.—La daremos *1 qne not enivie una peoeta sa m Bos de Ooneea y  0,60 
en «apones.

Arte de conservar la hermosura y la salud, para corregirse defectos físicos, 
por el Dr. DEBAY.—Vale 8 pesetas. Lo daremos al que envíe 1,50 pts. en 
sellos de Correos y 0,15 en —  -
cupones.

Loa arimoiiaa .do Enriqua 
do TaurvIHa, ralata do im 
Juox.—Vale 10 séntimoi.—La 
daremos al qne envíe 0,06 ea 
•ello* y 0,06 en «apones.

{Adúlteral (Mme. Bovary).—
Gélsbre novela de GUSTAVO 
FLAUBERT. — Vale 3 pesetas.
La daremos al qne en'^íe 1,50 
en sellos de Correos y 0,15 en 
cupones.

El prebisma dal uiarqistams, por lANEHEZ ROJAS. — Vale naa pa. 
seta.—La daremos ol que nos envíe 0,60 en sellos y 0,16 en «opones.

Haxaflaa da Juanita y ap parra.—En «in«o «olores.-No «e U  «nbli«a- 
do nada igual en Espolia.— La «bUeaión vale una psaeta.—I*t «ariaisa 
al qne envíe 0,76 sellos de Oerreei y 0,26 en «nponea.

L ajana y pardida, novela, por IIAAS MUÑOZ (a«aba de pabDiearae). 
Vale I pesetas.—La daremos al qne «avíe 1,26 peiataa ea rrftir* Ío Cm. 
neos y 0,80 en «apones.

Mapa lanaral da Eurapn donde «e pnedea s<«nir, ea «eajnao, la mar. 
•ha de la guerra. En «triar**. Vale 1 pesete.— L* dareau* al qn* «nrvfe 
0,60 peseta* en sellos de Oerreo* y 0,16 en «apone*.

Los lestcrei de Madrid pn*dsn snstitnir le* ooBoo 4o •ser*** f*r 1*
Muitíd«d en metálieo.

ffodaa la* obra* asn nnevas y e*tán en buen eelad*.
Como no es posible pnbMear íntegra teda la Hato de rim* d* qne 

disponemos, advertúno* á loa isstere* qne pn*den pedir Ubro* d* toda* 
•laaer haata los de e*tndi*. y as les •sorvérda, oí la* hay, «aa ' 
in«r*fU«s d* b*jrat*a.

CUPON POR 
VALOR DE 

5 céntimos. 
Envíese recorta­
do para la com­
pra de l ibros. 
Regalo de LOS 

SU C ESO S

Ayuntamiento de Madrid



Cúmo se comligte en le; trinclietn; nlemimii; I

Esta curiosa fotogiafta filé tomada por un inglés que se extraoió en las tiincheras uleinonas y logró iscapar con 
vida.—Muestra á  un oficial, observando los efectos del tiro de sus soldados, cerca de una casa en ruinas que les

sirve de resguardo y  morada.

NUESTRA PORTADA

Criiiies itlíces de ud viiji
Fancisco de Miguel murió en el acto, 

pues las balas le habían atravesado las

E n Moncarbán, pueblecico situado á 
cuatro kilómetros de Vella (provin­
cia de Lérida), se ha cometido un 

crimen horrendo. Miguel de M'guel, que 
por disensiones familiares se casó en Fran­
cia, donde vivió muchos años, regresó hace 
pocos meses á Moncarbán, donde vivía 
ahora con su hijo Francisco de Miguel, 
que tenía esposa y dos niños.

En la mañana del lunes último se pre­
sentó Miguel de Miguel en ^a habitación 
donde dormía su hijo Francisco con su es­
posa.

Despertóle, pretextando preguntarle por 
cierta herramienta, y seguidamente dispa­
ró tres tiros sobre su hijo y su nuera.

sienes.
La esposa de Francisco recibió dos he­

ridas en la cabeza, muy graves.
Al ruido de las detonaciones salieron de 

una habitación próxima dos niñas, de doce 
y nueve años, hijas de Francisco de Mi­
guel.

Disparó entonces el abuelo contra las 
nietas, resultando ilesa la menor y reci­
biendo la mayor un proyectil que, atrave­
sándole el codo, internóse en la región in­
tercostal, interesándole el pulmón.

£1 desnaturadizado abuelo, después de 
cometer el crimen, huyó á las montañas 
próxim as; pero fué alcanzado por la guar­
dia civil á la entrada del bosque de Mon­
carbán, gracias á un individuo del soma­
tén que detuvo al parricida apuntándole 
con una carabina.

El Juzgado de instrucción, que tan pron­

to se recibió la noticia del crimen salió 
para el lugar del suceso, practicó las dili­
gencias oportunas.

Conducido por la guardia civil el crimi­
na] fué trasladado á Viella, Ingresando en 
la cárcel.

la loaría del aire comprlinido.
Para tener una idea de esta fuerza ló­

mese una bolsa larga y angosta, hecha 
de papel grueso. Póngase lisa sobre el 
borde de una mesa, con la boca hacia el 
que va á hacer el experimento; colóque- 
se encima de ella un objeto pesado, co­
mo un libro, etc., y sóplese fuerte, hin­
chándola. Gradualmente, auméntese el 
peso que soporta y continúese soplando 
y se sorprenderá el experimentador de la 
cantidad de peso que alzará su ahento.

Los reos de muerte de Guadalajara. El padre, hermano y  cuñados del idiota Aga- 
pito López, al que para robarle le llevaron unos trozos de tocino con estrignina, que 

le causaron una muerte espantosa. El abogado defensor (a:) con los reos.
Nüm. 
Núm, 
ro 8,Ayuntamiento de Madrid
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Mím. I, VicentelPastor.—Núm. 2, Rafael Gómez, “Gallo".—Núm. S^JuaríBelmonte.—Núm. 4, “Cocherito de Bilbao". 
Num. 5, Manuel Mbjias,"Bienvenida".—Núm. 6, José Gómez, "Gallito".—Núm. 7, Tomás A., "Mazzantinito„.—Núme­
ro 8, Francisco Posada.—Núm. 9, "Paco-Madrid".—Núm. 10,\ Francisco Martin Vázquez,—Núm.'11, "Regatería".-Nú- 

¿e*- [mero 12, Alfonso Cela, "Celita“.—Núm. 13, Manuel Rodríguez, “Manolete".
Ayuntamiento de Madrid
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Homenaje realizado á la memoria del inolvidable maestro Chapi en Villena (Alicante), su ciudad natal. El pú­
blico ante la exposición de los planos del monumento y  vista de las obras del teatro que lleva su nombre.

Nuestro inteligente y activo 
correaponsal en Villena (Ali­
cante), D. José Ferrer, nos 

da cuenta detallada del homenaje 
tributado á  la memoria del gran 
músico español Ruperto Chap! en 
el VI aniversario de su muerte.

Chap! era natural de la linda 
ciudad de Villena, y en el trans­
curso de su vida no olvidó ni un 
día á su país natal. Los villenenses 
le consideran como una gloria, y 
realmente es justo llamarle honra 
nacional.

«El mago del pentagrama—dice 
Ferrer—, que se llevó la Naturale­
za egoísta, no ha muerto. Vive en 
nosotros su alma de genial artista, 
en cualquiera de sus grandes obras, 
como M arg a rita  la  T o rn e ra , L a  
T e m p e s ta d  y otras muchas que in­
mortalizaron el nombre del sabio
maestro.»

Chapí, el grande hombre que 
con tan extraordinario acierto supo 
adaptar su música á los más su­
blimes motivos y pensamientos, 
ha donado al mundo inteligente 
una fuente inagotable de inspira­
ción y de dulces encantos musica­
les s la vez que grandes ejemplos 
de honradez y laboriosidad. Su 
cuna, la ciudad de Villena, le hon­
ra y dignifica con un suntuoso mo­
numento que perpetúe y glorifi­
que el nombre del malogrado maes­
tro, orgullo y gloria del arte es­
pañol.

Eli teatro en construcción, que

i.l

llevará el nombre del hijo predi­
lecto de Villena. D. Ruperto Cha­
pí Lorente, será de los más com­
pletos y capaces de Elspaña.

Un merecido voto de gracias al 
iniciador de tan justa deuda, el 
digno alcalde D. José Hernández 
Villegas; á la Comisión organiza­
dora, al celo é interés del ilustre 
arquitecto D , Manuel Cortina, al 
reputado maestro de obras D. Fran­
cisco García G ran y ó la benevo­
lencia y desinterés del culto pú ­
blico villenense.

Tam bién es digno de mención el 
celebrado dueño de la cervecería 
Elspañola, D. José Amorós, que 
engalanó con sumo gusto el lugi 
del teatro y contribuyó desintere 
sadamente al mayor esplendor de 
solemne acto del homenaje á la 
memoria del maestro inolv'dable.

L o  q u ^  l a  g u e r r a .
i

M i.

El genial maestro Chapt, en los últimos dias de 
su vida. Abajo su firma auténtica.

Un soldado inglés, convalecien­
te de una hereda rec'bida en uno 
de los recientes combates de Ypres, 
fué interrogado acerca de los deta­
lles de la última batalla en que ha­
bía tomado parte. El valiente T o m -  
m y  se expresó de esta m anera:

«La batalla comienza con un es­
truendo formidable... y después se 
oye la voz de la enfermera, que 
d ice : «Tome usted un poco de esta 
smedicina, que le hará mucho 
»bien...>

L
ganad< 
Martín 
Gallos 
obras 
monte 
trágica 

El F
el ex
queai 
dos co 

Mac 
tía y 
tiempc 
entran 
el est< 
instani

Ayuntamiento de Madrid



cogida de “ Rosalito,, en PiIaI(Sevilla)."El exmata­
dor “ Machaqnito,, vuelve i estoquear un novillo: :  :

Fernando Rosales "Rosalito,,

A--

i -.-f:

. . l - í ' -  V '..,.. .■

L a semana última se celebró en el 
pueblo de Pilas (Sevilla) una co­
rrida benéfica, organizada por los 

ganaderos Moreno Santamaría, Anastasio 
Martín y Suárez, con el concurso de los 
Gallos, á fin de allegar recursos para las 
obras de una ermita en el pueblo de Al- 
monte. La fiesta resultó verdaderamente 
trágica.

El principal atractivo consistía en que 
el ex torero Machaquito había de esto­
quear uno de los cuatro bichos anuncia­
dos como novillos.

Machaco toreó de muleta con la valen­
tía y las nerviosidades de sus mejores 
tiempos, ,dió tres magníficos pinchazos y, 
entrtmdo á toda ley á volapié, metió todo 
el estoque en la cruz, y el novillo rodó 
instantáneamente. La ovación fué enor­

[El infortunado novillero “Rosalito^, después de la cogida, en el Sanatorio 
de Nuestra Señora'del Pilar.

me. y el gran Machaquito cortó (as dos 
orejas.

El cuarto bicho era glande y afilado de 
pitones. Correspondía matarlo á Joselito; 
pero el novillero Rosalito le pidió que se 
lo cediera, y el diestro accedió á ello.

El animal estaba muy entero, y al dar 
Rosalito el primer pase fué enganchado 
por el cuello, zarandeado y corneado en 
el suelo.

El torero se levantó arrojando abundan­
te sangre del cuello y pasó por su pie á 
la enfermería.

En la plaza se produjo un enorme es­
cándalo, y los banderilleros Cuco, Postu­
ras y Magritas, provistos de ealoques, 
acribillaron al animal.

Rosalito fué llevado á Sevilla en un au­
tomóvil cedido por el alcalde de Araceña, 
D. Juan Cid, é  ingresó en el Sanatorio 
de la Salud.

Hállase gravísimo.
Los médicos cUcen que si el asta del 

novillo hubiera penetrado un centímetro 
más en el cuello, el torero hubiera que­
dado muerto en la plaza.

¡ ' = f
r--: . s

El gran extorero “M achaquitom atando el tercer toro, en la corrida benéfica celebradalen[Pila[(Sevilla).
(Fots. Sánchez del Pando.)Ayuntamiento de Madrid



OTRA MUER DE LA VIDA DEOdlADA COIO VICEHTA

f ^ E l  cadáver de la infortunada Elvira'Mateo, tal conio’'sé’Jialla- 
ba en el depósito Judicial.

L a muerte misteriosa de la infeliz 
Elvira Mateo, en su casa de la 
calle del Tesoro, vuelve á plan­

tear un terrible problema social de do- 
lorosas consecuencias. Es la segunda 
mujer de vida airada que cae bajo el 
hierro de un asesino, sin que la Poli­
cía ni la Justicia logren descubrir al 
autor del crimen.

Este nuevo asesinato recuerda mu­
cho al eu:aecido en 1907, en el piso se- 
l'undo de los números 15 y 17 de la 
C’ lie de Tudescos, y del que fue víc- 
tii a una muj’er galante llamada V i­
centa Verdier.

A^areció Vicenta asesinada en la 
aleól a de su casa, tal como se ve en 
nuest o grabado, presentando varias 
heridas de arma blanca en el cuello, 
una d,- las cuales casi le separaba la 
cabeza del tronco. Todas las investi- 
[aciones y pesquisas q\ie se realizaron 
para d scubrir al criminal resultaron 
infructi osas.

Ah(M a la muerte de Elvira Mateo 
tambié i aparece envuelta en misterio 
im pen-trable y amenaza quedar en la 
impun .dad.

La autopsia parece que confirma el 
delit de homicidio, no sin que haya 
obsc iridades y detalles raros.

Fué llevada á cabo li 
los ilustres doctores for#| 
garra y Méndez del Ci|| 
informe que de ella hall 
brá podido el señor jixj 
bien francamente que 11 
murió agredida. (

Elvira había recibidoi 
en el lado lateral izquiej 
con dirección de arril: 
atrás á adelante, dividit, 
pesor del cuello y la ttl 

La punta del cuchillo! 
bajo la clavícula derecl 

Además presentaba 
profunda huella de un 
el brazo derecho, que| 
mente que una mano 
darle la puñalada de cc 

El cuchillo, al ahrir 
dujo la natural y abiii 
gia, que impidió á h 
auxilio.

En el supuesto de ql 
víctima de una mano c 
el homicida fuese Cine 
primo y compañero ¿t 
Juzgado practicó en la i 
gencia de reconstitución!

Se determinaron los el 
gre que constituyen el

■ , í ^

/

^psia por 
jSres. Se- 

por el 
¿tido, ha- 
jomprobar 
Ira Mateo

J puñalada 
|el cuello, 
ajo y de 

lodo el es-

|á alojarse

láver una 
pulgar en 

lela clara- 
ijetó para

[uea, pro- 
hemorra- 

ima pedir

Elvira fué 
lal y que 
lateo, su 

nenda, el 
la dili- 

crimen.
de san­

io dejado

f i
'fe-

Vicenta Verdier, que murió misteriosamente 
degollada como Elvira Mateo.

\.—La ventana y  tejado por donde huyó', el misterioso ase- ^  
sino. 2.—Cómo apareció asesinada la infeliz Vicenta Verdier.

Reconstitución de criinen de que fué victima Elv.ra Mateo. El criminal la acomeiió
cocina, junto al fogón, y  ella anduvo unos pasos hasta encontrar el apoyo de una silla. con el cuchillo(é

por Elvira hasta caer de bruces, detrás de 
la puerta.

Se sacó la convicción de que la desdi­
chada mujer fué agredida estando el cri­
minal frente á ella, junto al fogón, lugar 
en que aparece el primer charco de san­
gre.

Anduvo unos pasos hasta encontrar el 
apoyo de 1a silla, sitio en que está el se­
gundo charco de sangre.

Y luego caminó, con intención de sa­
lir al pasillo y pedir socorro; pero carente 
de fuerzas, cayó detrás de la puerta, que 
estaba cerrada.

El Juzgado sacó fotografías de los tres 
charcos de sangre, de la mesa con el cu­
chillo, previamente colocado conforme se 
encontró, y de las huellas de sangre.

Después de la anterior diligencia, el 
Juzgado se trasladó á ’a Cárcel Modelo.

Compareció Ciriaco, que, por cierto, 
estaba tranquilísimo, á pesar de la inco­
municación, y le fué ampliada la decla­
ración primitiva.

Ciriaco se mantuvo en la más rotunda 
negativa, y volvió á insistir en cuantas 
manifestaciones había hecho en la ante­
rior ocasión.

Sin embargo, se le apreciaron algunas 
contradicciones, de las que se tomó bue­
na nota.

El juez, recogiendo los indicios adver­
tidos y atendiendo á los importantes an­
tecedentes penales de Ciriaco, que había 
cumplido condena de importancia, decre­
tó su procesamiento elevando á prisión 
incondicional la preventiva y ampliando 
la incomunicación acordada desde el pri­
mer día.

El Juzgado tiene la convicción de que

se trata de un homicidio del que es autor 
Ciriaco Mateo. No obstante, hay muchas 
discusiones sobre el asunto. Se discuten 
dos puntos: si el hecho es homicidio ó 
suicidio, y si en aquel caso, el criminal es 
Ciriaco Mateo.

Respecto del sucidio, y al afirmar este 
criterio, exponían algunos com entaristas: 
¿Por dónde salió el criminal de la cocina 
si el cadáver cayó detrás de la puerta, 
que estaba cerrada, impidiendo la sali­
da? Tendría que ser arrastrado el cadá­
ver y de esto no se han apreciado huellas.

(Salió por el montante de la alcoba in­
mediata? Recuérdese que debajo del 
montante existe un armario, encima del 
cual hay varias botellas, todas las cuales 
conservan su orden de colocación.

Y cabe preguntar:
(Cómo y por dónde stJió el cr'minal?.

LOS SUCESOS es cl periódico de mayor circulación de España. Informiciones sensacionales y auténticas de todos los asuntos de actualidad.
Ayuntamiento de Madrid



^  □  los horrores de la (nierra¡enropea □
Es

ON e l título «Los horrores de 
la guerra europeai publica 
el Ja p ó n  M a g a z in e , de To­

llo . un artículo muy enérgico y 
bien meditado, del que entresaca­
rnos estos viriles párrafos:

«La guerra que en Europa está 
en estos momentos salpicando con 
sani re humana la civilización oc­
cidental es. sin duda, la mayor ca­
lamidad que ha caído sobre e] 
mundo desde que el hombre se ele­
vó sobre la bestia, si es que acaso 
esta elevación es cierta. Pasarán 
cuando menos cincuenta años an­
tas de que la Humanidad se reco­
bre de los daños morales y mate­
riales que acarrea este odio de los 
hombres, y aun dudamos de que 
entonces la recuperación sea com­
pleta. Ella dependerá de que las 
loadles futuras sean capaces de te­
ner en Europa h=jos más sabios 
<iue los que ahora lea han sido 
muertos. La guerra, no obstante, 
ro  será del todo inútil, si es que 
f caso da un golpe final al despo­
tismo y al militarismo. Tenemos 
snte nosotros el hecho de que unos 
cuantos individuos tan sólo han 
sido capaces de sumergir á toda 
la Europa en ruina material y mo­
ral. Esto demuestra cuán grande 
<8 la responsabilidad del educador, 
í specialmente de aquellos á quie- 
iies queda confiada la educación 
<le los representantes del pueblo. 
I.M gobernantes y representantes 
riel pueblo en Europa se han su­
mergido en este holocai.sto de san­
are sin su deseo y sin su consen­
timiento.

El camino del progreso nunca ha 
sido el valle cubierto de sangre. 
Tal vei esta guerra traiga el fin de 

fsos señores de la guerra. Ella de­
mostrará, sin duda, á la Humani-

75 (Fr.) 420 (Alemán) 77 (Al.)
Un monstruo de la artillería. El obús del fa­
moso mortero alemán del 42, caldo sin estallar 
en Verdín, y  comparadas con dos balas de 

. grandes cañones, !ÜÜ7"¿.7

dad, que no se pueden confiar mi­
llones de vidas á unos cuantos 
hombres.

Un loco puede destruir en un 
momento todo lo bueno que en 
muchos siglos han acumulado mi­
llones de aeres cuerdos y honrados.

Els pura y simplemente de sen­
tido común que no se dé á los po­
cos poder para perjudicar ó los 
más.

La ley de la vida es que aquéllos 
se sacriñquen para bien de éstos, y 
Europa ha transgredido esta ley. 
y al tratar de salvar su alma la ha 
perdido.

Unos pocos individuos en Euro­
pa han demolido deliberadamente 
mil años de civilización y han en­
viado muchos miles de semejantes 
á la agonía y á la muerte.

E^ta espantosa guerra va á en­
señarnos, cuando menos, que nues­
tros ideales y nuestra educación 
han sido erróneos. Hemos estado 
preconizando un sistema que no 
desarrolla lo bueno que hay en el 
hombre. Hemos hecho más fácil 
para la juventud el que siga un 
mal camino en lugar de tomar uno 
bueno. Su sistema educativo hace 
preponderar, no su lado bueno, 
sino su lado p eo r: el lado a n im a l. 
Claramente se aprecia esto al con­
templar que el mundo entero esta­
ba, a! comenzar el derramamiento 
de sangre, sumergido en discusio­
nes triviales é inconscientes del 
volcán que tenía á sus pies. Los 
esfuerzos que se hicieron en pro 
de la paz tuvieron necesariamente 
que ser infructuosos, porque el éxi­
to real de todo movimiento paci­
fista depende de la educación.

jL a paz de las naciones no pue­
de ser garantida sino por las es­
cuelas y los tem plos!»

La lini 
los ale 
Sagra< 

Pt

La Comisión de Murcia, presidida por el obispo de Cartagena y  el Sr. Lacierua, que visitaron al rey, para expo­
nerle la terrible crisis de la provincia, á causa d é la  paraUzación de los trabajos mineros.

L a s  
vi<

H:
las nació 
Entonce! 
/ente pi 
algo mát 

Los se 
plural) 
la nació: 
primos 
jbohemi 
manos ó 

La Se 
países e 
problem 
des ten 
otros pa 
pero al 
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cuando 
terreno, 
hacer dil 
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Escultura de Jesús salvada del bombardeo<s

La linda iglesia de Ooskerke,[como otras muchas de\Bélgica, ha sido 'completamente destruida por el bombardeo de 
los alemanes. Pero un azar extraño, que\á muchos parecerá milagro’ ha salvado la notable escultura de Jesús con el 
Sagrado Corazón, que se veneraba en dicho templo. Un obús estalló en el pedestal de la estatua, haciéndolo añicos, 

pero el Jesús cayó en pie en el suelo, sin producirse la más leve rozadura, cosa verdaderamente inexplicable.

y  asimismo han hecho legalmente im po­
sible que especuladores demasiado listos, 
ó vecinos de esos que ambicionan cons­
tantemente re d o n d e a r  su propiedad, au­
menten sus ferras disminuyendo las de 
los demás. Una sabia ley impide que un 
ciudadano servio pueda ser judicialmente 
privado de su casa sin dejarle cuando 
menos una fracción de terreno de un poco 
más de dos hectáreas. De ahí resulta que 
la miseria es casi desconocida en ese país. 
No habrá hombres riquísimos, pero tam­
poco hay miserables.

¿Qué hubiera podido hacer la Servia al 
defenderse contra el Austria-Hungría? La 
partida era muy desigual. Así lo creía al 
menos el Pistado Mayor de la monarquía 
dual'sta. Cinco millones de habitantes 
apenas, contando con la población incor­
porada después de la guerra de 1913. Un 
presupuesto reducido, en el que la par­
tida de Guerra no ascendía siquiera á 30 
millones de francos.

¡A llí estaba, sin embru-go, el patriotis­
mo, que ha obrado milagros I

L a S victorias sensacionrJes de los ser­
vios sobre los ejércitos de Austria- 
Hungría llenaron de admiración á 

las naciones aliadas y aun á las neutrales. 
Entonces el mundo entero, antes indife­
rente para con los servios, quiso saber 
algo más acerca de ellos.

Los servios (Srbin en singular, Srbi en 
plural) pertenecen á la gran familia de 
la naciones eslavas. Son. por decirlo así, 
primos de los rusos, polacos, techeques 
¡bohemios), eslovacos y búlgaros, y her­
manos de los croatas y de los eslovenos.

La Servia es probablemente uno de los 
países en el cual está mejor resuelto el 
problema agrario. No existen allí los gran­
des terratenientes que encontramos en 
otros países, especialmente en A m érica; 
pero al propio tiempo, debido á la extre­
ma subdivisión de la tierra, se puede 
casi decir que no hay servio que no tenga 
cuando menos una pequeña parcela de 
terreno. Las leyes se han preocupado de 
hacer difícil para el campesino poco pre­
visor el desprenderse de su pequeño b ie n ;

El obispo de Málaga, Dr. D. Juan 
Muñoz[Herrera, que fué viaticado 

la semana última.Ayuntamiento de Madrid



Los ̂ desastres de la guerra =  j

Iglesia francesa convertida en Hospital para heridos. Las grandes naves, donde antes oraban los fieles, 4 
estánjlenas de camas donde í e oyen'los tristes’quejidos de lo^^nioribiindosJII^

D í-sut. que estalló la guerra pueóe iio- 
tarse una gran alegría en muchas 
personas que antes estaban tnstes 

y malhumoradas... ¿A qué se debe esta 
alegría? {Son acaso seres perversos que 
gozan con la muerte y el dolor causados 
por la hecatombe?

De ninguna manera. Elstos que ahora ve­
mos contentos, son hombres bondadosos, 
todos honrados padres de familia, que 
sienten como el que más los horrores de 
la guerra ; pero junto con la conflagración, 
h.m recibido uno de los beneficios más 
grandes á que puede aspirar un hombre 
casado: |la  moda, la terrible, la mudable 
moda, la que tan formidables brechas abre 
en el bolsillo de los jefes de familia, ha 
suspendido su tiránico influjo I...

París, bajo la presión de la guerra, no 
impone modas.

Los modistos, delicados y suaves, han 
abandonado las líneas de las mujeres para 
ocuparse de las líneas alemanas.

¡Puede ser que los modistos no vuelvan 
de los campos de batalla I

Y la mujer entonces, no teniendo quien 
la sugestione con el peligroso encanto de 
las super últimas creaciones de la moda, tal 
vez se habitúe á la sencillez y á la econo­
mía, y busque en el fondo de los baúles y 
armarios ropa flamante que comprara hace 
poco y que la tenía arrumbada á pesar de 
la cr'sis como si fuera del tiempo prehis­
tórico.

{Se comprende la alegría de los honra­
dos padres de familia?

La manzana y sus cualidades
La manzana es excelente alimento para 

el cerebro; promueve un sueño profundo y 
sano, y desinfecta perfectamente la boca. 
Ayuda á la gecreción de los riñones, y de­
tiene la formación de cálculos, á la vez 
que evita la indigestión.

Capricho raro
Según Mesonero Romanos, en su ar­

tículo cEl extranjero en su patria», el es­
critor italiano Giovani Trotini, cuando 
viajaba por Francia, se hacía llamar <mon- 
sieur Trotein»; en Inglaterra, «mister Tro­
tón; en Rusia, «Trotonoff»; en Polonia. 
«Trotinski»; en Elspaña, «don Juan de 
Trotinos», y en Portugal, «ó señor 7rou- 
tiñu».

to<
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M I  C A J ^ V A R I O
D IB  U O S  DE ON MOCHITE » i  PRESIDIO

Momorias ds Vícento Lacambra Serana

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL­
PABLES, QUE CASTIGAR A UN INOCENTE

E l dolor, que en las almas pequeñas 
da por fruto todo mal, puede llevar á 
las grandes hasta el mismo sacrificio, 
que es un dolor agridulce la elastici­
dad divina que en un sueño escala el 
cielo porque conoció el sufrir,
^Ckin semblante d i^ o , casi impasible 
aguardaba el desenlace. Lo había pen­
sado todo en aquel rato de dudas, y  an­
siaba saber de fijo. Existen ciertos es­
tados que no pueden comprenderse si­
no después de vividos. El mundo de lo 
vulgar, avezado á lo corriente, no sue­
le creer en ellos. Son la tragedia calla­
da que sabe ir hasta el fin sin haber 
hecho un visaje como si nada pasara, 
como si el lamento mismo fuera nega­
ción impía del infinito en silencio, que 
desfila por el alma porque ya  no cabe 
en ella. En estos instantes cumbres, el 
poeta habla á las flores, que le contes­
tan sumisas en irisación de luces ó en 
una gama de aromas; el doliente ya no 
habla, porque ni aun puede sentir la 
infinitud que le agobia. Es pasivo has­
ta la inercia, por un exceso de acción 
que no acierta á comprender. Quizás 
al morir el cuerpo se repita este fenó 
meno.

En esta especie de éxtasis vi retor­
nar los jurados para ocupar sus sitia­
les. Con un papel en la diestra se le­
vantó el presidente... quien se excusó 
de leerlo, porque no lo comprendía. Lo 
hizo ñor él otro juez del Tribunal po­
pular.*

Las respuestas de sí 6 no íuéronme 
todas adversas.

Era coautor del delito, con todas las 
agravantes... menos la de reinciden­
cia. Era el monstruo asesino que se 
ampara de la noche, y  acecha la alevo­
sía, y  busca la impunidad, y  premedita 
la acción, y  se sabe superior en la fuer­
za destructora... E ra  e l perverso... 
completo.

Aquellas resp uestas-m on stru os se 
clavaban en mi alma como un puñal 
muy buido; las sentía penetrar como 
una sierra «sin fin» que estuviera he­
cha de hielo. El dolor era agudo, tala­
drante, sutil, intensamente sutil; disec­
ción de las entrañas sin tocar la peri­
feria, cuchillada monosílaba en que 
zigzaguea un si.

^ s  culpable..? \SiI
Tú no sabes lo que es eso, lector di­

choso y  benévolo. Ese sin o  tiene nom­
bre cuando debe ser un no. Es un rayo 
de lo inicuo descargado sobre el alma, 
es un mazazo en la nuca, es una bala 
en el cráneo, que destroza sin matar, 
ó que mata poco á poco aunque cada

vez remate. Se  siente frío allá dentro 
y no sé si plomo en las sienes; se sien­
te el vacío en todo y  abruma la pesa­
dez; se nota que todo vive como un 
sarcasmo á la muerte, en cuyo lecho 
egonizas; se observa que cae todo co­
mo tromba apocalíptica y  que, no obs­
tante esc descuaje, aun quedas para su­
frir. Es un si tan formidable, que llega 
á ser negación de una vida en cuanto 
á vida. ¡Sólo se vive la muerte tras la 
silaba siniestra! Y  si un no opuesto ma­
tara, temblaría todo labio, sonriendo al 
pronunciarlo desde la picota infame. 
¡Qué dichosa aquella huida! ¡Qué her­
moso salir de un mundo calcado en el 
mismo infierno! ¡Qué deleitable protes­
ta la elocuente de un cádaver, cuyos 
oios entreabiertos acusen al asesino!

Se me consideraba culpable de todo, 
no alcanzándome atenuante ninguna, 
cuando, en realidad, era de todo ino 
cente y  había expuesto mi vida para 
evitar la contienda. Todo eran agra­
vantes de un hecho criminoso en que 
parte no tomé y  con cargo al mal se me 
imponía bonitamente, pacíficamente, 
sosegadamente, la enorme condena de 
cadena perpetua-, algo así como un en­
tierro, al que ni siquiera alcanzan fu­
nerales, porque el difunto debe vivir 
la agonía y  el miserere mei es pasapor­
te para el eterno reposo.

Aun resuenan en mi oído aquellas fa­
tídicas palabras: ¡cadenaperpetual, di­
chas con acento vibrante, subrayadas, 
por el magistrado ponente. Como esos 
gritos de ang¡ustia, de ferocidad ó de 
odio que una vez percibidos. nos sir­
ve siempre la memoria con la misma 
inflexión, el mismo tono y el mismo 
ambiente en que nacieran, perdura en 
mi aquella aplanante vez. La  oigo, la 
toco; diríase que en los centros cere­
brales tiene la plasticidad de una placa 
gramofónica, cuya aguja es él recuerdo.

Todavía se  destrozan mis nervios 
cuando desfila por la mente aquel cua­
dro donde !a inocencia, atadas las ma­
nos, custodiada como facinerosa y mi­
rada con desprecio por todos, avanzaba 
por entre la compacta multitud, que, 
no contenta con sancionar el ignorado 
atropello, profería insultantes denuea- 
tos, completando asi la iniquidad, bajo 
cuyas garras crujían las últimas fibri­
llas sensibles de mi pobre corazón. Y , 
sin embargo, ¡raro fenómeno! ¡contras­
tes inextricables del misterio hombre!, 
of la sentencia como si á mi no fuera 
dirigida; no podía tomarla por una rea­

lidad tangible. Pasó algo por mí que en 
vano me empeñarla en reseñar. La pa­
labra no da idea de esas situaciones 
singulares en que el sentimiento y  el 
juicio se difuminan al penetrarse, pro­
duciendo un... yo no sé qué. E l cere­
bro se anubla, el corazón late con vio­
lencia. se anuda la garganta, las facul­
tades emigran, se soporiza todo y  que­
da un autómata cuyo embotado resorte 
son los sentidos obedeciendo á causa 
mecánica.

En tal estado me hallaba al darse lec­
tura á la sentencia. Recuerdo que dije 
algunas frases, que hablé con alguien; 
pero jamás he podido rememorar qué 
dije ni con quién hablé. A l salir del sa ­
lón y  darme una bocanada el viento, 
despertóse el sentido de la realidad.

Y a  en el vehículo, haciendo un es­
fuerzo para reunir los recuerdos, las 
impresiones y mi conciencia, llamóme 
á juicio para el fallo íntimo que las cir­
cunstancias imponían. Y  cerca de la 
cárcel, dentro de aquel carro fúnebre 
qué nos reintegraba á la tumba, abordé 
una cuestión que no había propuesto 
en quince meses. Encarándome con el 
consorte legal (condenado á muerte) y 
á presencia de una pareja de la guar­
dia civil, hablóle en estos términos:

«Ya sabes que soy inocente; también 
sabes que soy víctima. Traducido esto 
al lenguaje de mi irrevocable decisión, 
quiere decir que ya no puedo confor­
marme con lo segundo ni dejar de ha­
cer cuanto humanamente pueda para 
demostrar al instante lo primero. He 
sido hermano sufrido; pero ni el mío 
consentiría en tornarse fratricida, ni yo 
estoy á llevar el sacrificio más allá de 
cuanto cabe. Ve qué te dice tu concien­
cia, y obra según sus dictados. Son mo­
mentos estos cuya terribleza exige re­
cogerse en sí para ser hombre. Llama 
al Juez y  confiésale la verdad, toda la 
verdad. Entiendo que, de no hacerlo 
asi, á la enorme pena que te agobia, 
tendrás que sumar la enorme injusticia 
de mi condena.» Estas fueron mis pa­
labras. La re sp u e sta  filé cumplida: 
« Tienes razón. Asi lo haré. E s justo.» 
—contestóme el requerido.

(Se coniinuarájAyuntamiento de Madrid



P . f l S P T I E i y i ' P O
9

JL O G O G B IFO
Por Pablo Alcázar.

Villatobas.

112 3;4 5 9
1 2 5 3 9 5 7 9;
1 2 3 4'5  8i 9J 
3 4 5 8 2 5  

1 2 5 3 9 
5 2 3 2 

8 9 6 
3 4 
5

Sustitúyanse los números por letras, 
de modo que se lea; en la i.*‘ línea, mús­
culo, 3.“  metal, 3.* alternativa, 4.“ ape­
llido ita lia n o , 5 * roedor, 6.* uno, 
7.® pronombre, 8.® consonante.

Fns;a de consonantes.
Por SIslo Norlega. 

Colombres.

. .a  a . , a . .a .a  e. ,u .a .a ,
. .i .u i. .a .u i.ie .a  ,e . ,
.a ,a  ,e .a . ,e  .o . .a .io .
.u a ,.o  .u e .a . á .e .e .

R O M P E C A B E Z A S
Por Anionlo Rodríguez Gámez.

Huclva.

T «MARUXA»
S «OTELO»

C U A D R A D O
Por (José Rublilos RIvas.

La Coruna.

C H A R A D A
Por José bópez Paredes.

Arscoal de la Carraca.

—^ ó n d e  está todo?
—Está primera tercera-cuarta.
—¿Qué le pasa?
—Se lastimó midi prim era segunda se lea: i . “ línea i 

arrancando una primera-cuarta. ídem, 4.® animales

* H! *  !):

>C !|i 4:

*  H: **  H: *
Sustituir las estrellas por letras, de 

modo que horizontal y  verticalmente 
se lea: i.®  línea ave, 2.® Bebida, 3.®

A S  o n í n r t o l ^ e .

Seda. Caña. Alma.
Dedo. Ella. Adán.
Tila. Cama. Uñas.
Niña. Rosa. Olas.
Lila. Alas. Nota.
Sola. Idea. Olor.

Combínense la s  precedentes pala 
bras, unas debajo de otras, de forma 
que en una de sus líneas verticales se 
pueda leer el nombre y  apellido de un 
célebre é ingenioso pasatierapista.

C A R G O
Por Heriberlo Vega Polo.

Valladolid.

P S O E U C IO líE S
Soluciones á los pasatiempos inser­

tos en el número anterior:
Al jerolífico de actualidad:

Claridad que precede etc... alba
N S S Y ................................. NESHS Y
Juego de cartas................... MONTE
N EGEO  RIN  S ..........  n e c r in o s

A L B A N E SE S  Y  M ONTENEGRINOS 
Al nombre jeroglífico:

DOMICILIO 
Al cuadrado:

M A N E
A B E L
M E N O
E L O Y

Al  rombo:
P

M E  R  
M A R E A  

P E R F U M E  
R  E  U S  A 

A M A  
E

A  la novela sensacional:
MI CA LV A R IO  

A  la fuga de vocales:
Son Los Sucesos hoy día 

el periódico mejor; 
por eso yo he decidido 
el hacerme suscriptor.

A la combinación:
M ERIDA

Nuevos V valiosos Libros de Regalo
aprender á no ser robados. Robos, estafas, raterías y artimañas. Ladrones 

célebres. Sus vidas y hazañas. Vale 3 pesetas. Lo daremos al que envíe 1,50 pesetas en sellos 
ele Correos y 0,15 en cupones.

festivas, alegres y satíricas de los mejores autores. Risa para 
EL ARTF que envíe 0,60 en sellos y 0,10 en cupones.
^ m il a g r o s .—Supercherías que se cometen fuera de la Iglesia. Supers-

In S í c  h" ^ charlatanes. Vale 3 pesetas. Lo daremos al que envía 1,50en sellos de Correos y 0,15 en cupones.
KOCK.—Estudio muy curioso de las mujeres alegres que figu-

im p e r io .—Historia completa de la vida, aventuras é intimidades de la famosa baila-
S?fs\as“\jTHhro^P¡¡« «cantaora», lo que de ella piensan escritores y
artistas. Un libro sensacional, con preciosas fotografías. Vale 2,50 pesetas. Lo daremos al oué

MiTPvn^TDATA^A^" wrreo y 0,15 en cupones. Franco de porte.
DAMAS, con todas sus reglas y secretos. Vale una pe­

seta. Lo daremos al que envíe 0,50 en sellos de correo y 0,10 en cupones.

(
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NUESTBO COHCOlíSO EXmOlilllNABIfl :C(IN PmiitS
Nombres de¿ le.ct.or.es que envían soluciones
Tercera lista con los nom« 

bres de lectores que han 
enriado soluciones para el 
Concurso extraordinario 
con regalos:
D. Manuel de Matos y Toda, de C eu ta ; 

el niño Juan Castro, de Aguilas (Murcia) ; 
D. Valero Berges, de Cariñena (Zarago­
za) ; D. Francisco Elstrada, de Luzás 
(Huesca) ; D. Juan Hernández Diez Oña- 
te, de M adrid; el niño Angel Puchet, de 
Bilbao; doña Felipa Sanz Martin, de Ba­
dajoz ; D. Miguel Aguirre Maté, de Mála­
ga; D. Juan Guarro, de Barcelona; don 
Mariano Ferrer, de Calella (Gerona) ; 
doña Vedle Garrido Montiel, de O suna; 
D. Vicente Leñero, de Lillo; señorita Ma­
ris Rocca, de Gibraltar.

D. Cándido González, de Lisboa (Portu­
gal) ; D. Fteuicisco Ferrer V era, de O suna; 
D. Jueui V . Fernández, de Carcabuey 
(Córdoba) ; señorita Pepita Gálvez Diazal- 
bo, de Toledo; D. Adolfo Gálvez Diaz, 
de T oledo; señorita Carmen Sánchez, de 
Reus (Tarragona) ; D. Manuel Ramos Se­
rrano y D. Hilario Ramos, de Porvenir 
(Córdoba) ; doña Nicolasa Martínez, de 
Villamuelas (Toledo) ; D. Ramón Martin 
Rojas, de A lm eria; doña Matilde Gonzá­
lez, de Málaga ; D. Felpe Belmente, de A l­
meria ; D. Angel A ntúnez Plaza, de Ciu­
dad Rodrigo; doña Aurora Bosque, de 
Port-Bou (Gerona) ; D. Elsteban Bosque, 
de Ídem ; D. Manuel Fuentes Castillo, de 
Santa Cruz de M údela; las niñas Victoria 
y Josefa Martín Pérez, de. Pinto (M adrid).

D. Pedro Delgado y Ramos, de Santa 
Cruz de Tenerife (Canarias) ; D. Acisclo 
Martín, de Bilbao; doña Luisa Torres, de 
C uenca; D. Andrés Méndez Costa, de Ma- 
zarrón (Murcia) ; el niño Agustín Silván 
Calvo, de Valdem oro; D. Pedro González 
Herrán, de Las Palmas (Cemarias) ; D. Fe­
lipe Cerdán, de A sp e ; D. Simón Panlagua 
Sánchez, de Ciudad Rodrigo; D. Eladio 
Delgado y D. Juan Megias, die Mazarrón

(Murcia) ; D. Heriberto Vega Polo, de 
V alladolid; D. Herminio Elsteban Pinilla, 
de Granja de Moreruela (Zamora) ; D Al- 
fobinio Alfaro, de C uenca; D. Macario 
Ballesteros, de Zaragoza; D. Antonio Ro­
dríguez Gómez, de H uelva; señorita Con­
chita Negre, de Barcelona.

D. Carlos Tobía Martín, de Ecija; don 
Manuel García Varela, de Santiago de 
Galicia ¡ D. Antonio Cuadrado, de Nerva 
(Huelva) ; D. Diego Cuadrado Minchón, 
de ídem ; D. Antonio Gutiérrez Abello, 
de La C oruña; D. Ramón Elzquerra Abar 
día, de M adrid; D. Ricardo Gallurt Pas­
cual, de A lm eria; el niño Antonio Sán­
chez, de Falencia; D. Pascual Paracuellos 
Clabero, de Zaragoza; D. Franc'sco Mar­
tínez, de Cieza (Murcia) ; el niño José 
García, de Z aragoza; doña Bernarda En- 
triago, de G ijón ; D. Manuel Mourelle 
Gómez, de San Fernando (Cádiz) ; don 
Luis Conde y Segura, de Guadalajara; 
D. José Entrialgo García, de G ijón; don 
Antonio Nistal, de La C oruña; señorita 
María Noya Rey, de Padrón (La Coruña).
.  D. Sebastián Corredor Granés, de Pa- 

lafrugell (Gerona) ; el niño Juan Vicente 
Ceuracena, de Elche (Alicante) ; D. José 
Marco izquierdo, de Yecla (Murcia) ; el 
niño Angel Sagrado Martínez, de Guada­
lajara; D. Felipe Pacheco Lafuente, guar­
dia civil, de Yanguas (Soria) ; D. Pedro 
Torres Diaz, de La Barraca (Oviedo) ; don 
Anastasio Alvarez, de Recas (Tol«lo) ; 
la señorita Jesusa Gmcía, de V alencia; 
D. Baldomcro Domínguez de la Concha, 
de Cádiz; D. Luis Domínguez Concha, de 
ídem ; el niño Félix Fernández, de Fa­
lencia; doña Meuría Josefa Taboada Ruiz, 
de Cádiz.

D. Antonio Tabas, de Peñarroya (Cór­
doba) ; doña Jesusa Genuel Fernández, 
de G ijón; D. Andrés P¡cazo Duque, de 
M álaga; el niño José Bernardo, de A l­
menara (Castellón) ; D. Salvador Hidal­
go, de Tánger (Marruecos) ; D. Ja’me 
Campa, de Sabadell (Barcelona) ; la se­
ñorita Margarita Fernández, de Avilés; la

señorita Rosa García Blcmco, de Exija ¡ 
D. Enrique Tarazona, de Castellar (\ 'n - 
lencia) ; D. Memuel Fuentes, de Santa 
Cruz de Múdela, D. Jesús Gctrcía Marín, 
de Paracuellos Jalón (Zaragoza) ; L'. Lu>s 
Arzallus, de San Sebastián; D. Joaquín 
Baeza Castro, de Melilla; D. Niceto Mon- 
salve Pastor, de Entrambasaguas (San­
tander) ; D. Amador Geucía Jambr na, do 
Riotinto (Huelva).

La niña María Vodi, de Cieza (Mui- 
cia) ; D. Pascual García, de /taragoza; 
D. José Ruiz, de Sevilla; D. Miguel G > 
rral, de La Coruña; D. Miguel Pía Ribo, 
de Santa Coloma de Gramanet (Eiarcelir- 
na) ; D. Jul'o González Martín, de G ijón ; 
el niño Manuel Lozemo. de A lange (B;i- 
dajoz) ; D. José Jménez y D. Cirisuto J i­
ménez, de Bilbao; D. Sergio T . Fernán­
dez, de Burgos; D. Macario Villar, de 
Obregón (Santander) ; D. Manuel Moltv 
ro, de Lucena (Córdoba) ; D. Pablo Bei- 
mudo González, de Ecija; doña Pilar 
Fernández Díaz de Burgos.

(C o n títm a rá .)

SUSCltlFCiONES DIRECTAS
á “Los SucesosM

Son muchas las personas que nos escri­
ben preguntando el precio y las condicio­
nes de suscrii ción, pues dada la veutaj > 
de no tener que presentar para cobrar los 
premios, ni cupones ni otra cosa que el r e ­
cibo de la suscripción, prefieren ser lus- 
criptores al periódico.

Debemos advertir á los que nos pregun 
tan. que no se admiten suscripciones ds 
trimestre ni de semestre, sino solam ent: 
por año, y que el precio de la suscripció.i 
es de 5 p e s e ta s , que pueden remitir en li­
branza. giro postal ó sellos de Correos.

Los que residen en el extranjero han d : 
enviar 8. francos adelantados en libranza, 
giro ó moneda de oro. No se admiten los 
sellos de Correos.

ÜMlClllilK II nllllHIM MltlIlIK
 ̂£ ste libro sensacional, lleno de relatos dramáticos y emo­

cionantes, con magníficas ilustraciones, consta de 44 cuadernos
que forman un volumen completo.

Ofrecemos este regalo 
á los lectores de Los Sucesos

en la siguiente forma:
La obra vale 4,40 pesetas. La daremos 

al que envíe 2,26 en sellos de Correos, libranza ó giro postal y, además, 16 céntimos en cupones. 
Estos cupones pueden recortarse de los que figuran en la página 3,*, en la sección de libros. Por 
muy poco dinero se puede conservar el recuerdo histórico de las grandes tragedias modernas. Re­
yes y emperadores, anarquistas y  visionarios desfilan por sus páginas emocionantes.

Ayuntamiento de Madrid



Y O IC Ü H O
LA QUEBRADURA

E s e r lb a  p id ie n d o l l a 'P r n e b a  G r a tu i ta  d e  
m l^ T ra ta m ie n to , u n  e je m p la r  d e  m i l ib r o  y  

d e ta l le s  a e e r e a  d e  m i

Garantía de 1 .0 0 0  Pesetas
Eíta Qo es una insensata aserción de un individuo irresponsable. Es un 

heibo absolutamente genuino, el cual será apoyado con gusto por miles 
de individuos curados, no sólo en Inglaterra, sino también en todo el mun­
do. Cuando digo curar no quiero simplemente significar que suministro 
un braguero, almobadilla ú otro aparato que tendrá que usarse continua­
mente por los pacientes con objeto de conservar su Quebradura en su lu­
gar. Yo quiero decir que mi sistema permite á la quebradura dejar de tales
irritantes artefactos y convierte la parte tan buena y fuerte como antes 

' la quebradura.de ocurrir I

l-!C

Vo Curo 
la

Quebra-
^  dora.

tjVbto

Mi libro, una copia del cual enviaré á V. con mucho guato, explica cla­
ramente cómo V. puede curarse á sí mismo sin dolor ó inconveniencia por 
este sistema.l Yo la descubrí después de haber sufrido yo mismo por 
muchos años de una quebradura doble, la cual los médicos oecían era in- 
curable. Me curó y yo me creí en el deber de dar al mundo entero el be- 
uebcio de mi descubrimiento, con el resultado de que ahora hace muchos 
* n «stsdo curando quebraduras en todas las partes del mundo.

Usted probablemente estará interesado en recibir con el libro gratuito 
y prueba del tratamiento unos testimonios firmados de unos pocos entre 
os muchos pacientes curados. No pierda tiempo y dinero en tratar de ob­

tener en otra parte lo que mi descubrimienlo ofrece, pues sólo sufrirá con­
tratiempos. Tome la pluma y llene el cupón que estará al pie de este 
anuncio, envíemelo por correo, y mi libro, una copia de mi Garantía, la 
prueba de mi tratamiento y otros detalles ,que V. necesita, le serán en­
viados inmediatamente.

Sírvase no enviar dinero alguno.
CUPON PARA PRUEBA GRATUITA

L^. Wm. S. RIGE (S. 881), 8 & 9, SlonocuKer Street, Londres, c* in0l8tGrr8.
Muy Sr. mió:—Sírvase enviar gratuitamente la información y prueba 

para que yo pueda curar mi quebradura.
Nombre............................
Dirección

“ LOS SUCESOS,, es el periódico 
que más conviene á los anunciantes.

ORATIS.-la felicidad
por medio de l MAGNETIS-
MO Y OCULTISMO la  man-
d a ré  a l  que envíe un se llo
de 0 ‘1S á  D. Francisco

G. Purta l.

B a rce lo n a . — M ataré .

ifiafw
7.107 p e s e ta s

E s  l a  c a n t id a d  q n e  r e g a l a  e s te  pe» 
r ló d le o  d  lo s  le c to r e s  q n e  lo  c o m p re n  

e n  e l  m e s  d e  M a rz o .

C U P O N  n ú m e r o  1.

3 d t ABRIL de 1915.

—<OH K>»—

Guárdese este oupón para poder cobrar 
el premio que corresponde en el sorteo 

I de Mayo de 1915.

= = E )  . ( B = ± =
A comprar LOS SUCESOS y á cobrar los 7 .812 

premios, importantes la cantidad de

7.107 p e s e ta s

[beria-Gines
Pelionlas cinematogrifleas.

A C T U A L ID A D E S
TITULOS

Películas de encargo.

Oficinas y Laboratorios 
O’Oonnell, 3. —  Madrid.

NO M A S

S O R D O S
¡ E l m ilagro; todOs oyen 1

El ODITON R A C H E L, pro. 
bado en treinta años de clí. 
nica, cura á toda edad las 
sorderas y ruidos que privan 
oir. Uso fácil, sin peligro y 
de acción rápida ai órgano 
auditivo, que sensibiliza y 
vivifica. 5 pesetas en boticas, 
C LIN IC A  M ATEO S, Arenal, 
I, Madrid. Consulta gratis, 
de 12 á 1, y por correo. De 2 
á 4 tarde, s pesetas. Prospec. 
to gratis.

Pecbos Aum ento rápido con 
m étodo «Sistema na­
tural». Puedo probar 

es «único seguro» y lo de­
m ás gastar dinero en bal­
de. Pedid detalles enviando  
sello  0,15.

NATURALISTA  FERNÁNDEZ
P e d r o  T oledo» 8 . 

M A L A G A

IMPRENTA RENACIMIENTO. -  San Marcos, 42.
La i 
aquAyuntamiento de Madrid




